
Lunes 16 de Enero de 2017 
 

Danos mente y corazón nuevos para ser hoy amor nuevo en el mundo 

 

Heb 5,1-10 A pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer 

Sal 109,1-4 Tú eres sacerdote para siempre igual que Melquisedec 

Mt 2,18-22 El novio está con ellos 
 

En el Nuevo Testamento es Jesús el Sumo Sacerdote que se 

entregó libre y voluntariamente por cada uno de nosotros, por ti 

y por mí. Y ahora es nuestro mediador. Él nos ha abierto la 

puerta a Dios. Un sacerdote que sabe bien lo que es sufrir 

porque lo ha experimentado en su propia carne, solidarizándose 

así con nuestra condición humana hasta lo más profundo. 

Aprendamos de Él para que también nosotros podamos 

colaborar fielmente como un eslabón más de la cadena en la 

salvación del mundo. Haciendo de puentes entre las personas y 

Dios. Acercando a todo aquel que lo necesita el corazón de Dios 

con actitudes de comprensión y de misericordia. 

No seamos hoy, nosotros, de los fariseos que se 

enfrentaron a Jesús porque sus discípulos no ayunaban. Él es la 

novedad. El paño viejo ya no sirve. Los odres viejos estropean el 

vino nuevo. El vino nuevo es el evangelio de Jesús. Los odres 

nuevos son la mentalidad nueva, el corazón nuevo que nos trae 

Jesús en su evangelio. 

Los cristianos debemos tener muy claro que con Jesús han 

llegado los tiempos nuevos y hemos de adecuarnos a ellos 

configurando nuestra vida lo más posible a la suya. Por eso la 

invitación de hoy para cada uno es: apúntate al vino nuevo. 

Apúntate al evangelio de Jesús, con una mentalidad  y un 

corazón nuevos de manera que vivamos nuestro cada día en una 

fiesta de alegría y comunión con Cristo el Novio. 

Sábado 21 de Enero de 2017 

Sigue fielmente a Cristo sin miedo a las críticas que te puedan venir 
 

Heb 9,2-3.11-14 Cristo con la entrega de sí mismo a Dios ha 

conseguido la purificación de los hombres 

Sal 46,2-3.6-9 Pueblos todos aclamad a Dios con gritos de 

júbilo 

Mr 3,20-21 Su familia decía que no estaba en sus cabales 
 

Gracias, Señor, por dejarnos muy claro que no nos 

salvamos a nosotros mismos, por muchos “sacrificios” que 

hagamos. Es  Cristo Jesús quien nos ha salvado y el que sigue en 

el Cielo intercediendo por nosotros. Él es el verdadero Sacerdote 

que asumiendo nuestra debilidad nos reconcilia continuamente 

con su Padre. A Jesús no le entendió mucha gente: “Vino a los 

suyos y los suyos no le recibieron”. Y nosotros ¿le entendemos 

hoy? ¿le seguimos? Seguirle es aceptar lo que Él dice: no solo en 

lo que estamos de acuerdo, sino también en lo que va en contra 

de las apetencias del mundo, de nuestros gustos, planes, 

proyectos, placeres... 

Señor, tú eres el Maestro y Profeta que nuestro Dios nos ha 

enviado. Enséñanos y ayúdanos a tomarte en serio, como 

persona y en lo que nos enseñas, para que ilumines y cambies 

nuestra vida cada día. 

También nosotros podemos ser objeto de malas 

interpretaciones por llevar, en medio de este mundo una vida 

cristiana, que muchas veces puede despertar persecuciones o 

bien sonrisas irónicas entre desconocidos, incluso en nuestros 

círculos más cercanos y familiares. Que nada de esto impida 

nuestro seguimiento en el camino de fe cristiana con convicción 

y podamos dar auténtico testimonio a pesar de las 

contradicciones, incomprensiones y calumnias, como hizo Cristo 

Jesús, con libertad interior 



Miércoles 18 de Enero de 2017 
 

No dejes nunca de hacer el bien a quien de ti lo necesite 
 

Heb 7,1-3.15-17 Tú eres sacerdote... según el rito de Melquisedec 

Sal 109,1-4 Eres príncipe desde el día de tu nacimiento 

Mr 3,1-6 Salvar al hombre, no dejarlo morir 

Jesús es el verdadero sacerdote que Dios nos ha enviado 

en la plenitud de los tiempos. Él es quien nos trae de parte de 

Dios la salvación, el perdón y la Palabra. El que lleva a Dios 

nuestras alabanzas, peticiones y ofrendas, y el que nos permite 

el acceso a la comunión de vida con Dios. 

Ojalá, esto, nos lleve a sentirnos muy agradecidos a tanto 

regalo de parte de Dios y a tanto amor como nos tiene y como 

consecuencia vivamos lo cotidiano de nuestro cada día con Él, en 

Él y para Él lo más fielmente posible. Sin encerrarnos en 

interpretar las leyes de manera exagerada y estricta. 

Hoy Jesús nos insiste que la Ley, es para el bien del hombre 

y para la gloria de Dios. Que la Ley es un valor y una necesidad, 

pero detrás de cada Ley hay una intención de amor y respeto al 

hombre que Jesús nos invita a descubrir. Él lo tiene tan claro, 

que no duda en curar en sábado a un hombre con parálisis en el 

brazo, a pesar del escándalo y asombro que va a provocar en los 

fariseos. Con este gesto, Jesús, nos quiere dejar muy claro que 

debemos preocuparnos, sobre todo, por el bien de las personas, 

especialmente de las que sufren. A no quedarnos con los brazos 

cruzados ante el sufrimiento, no ayudar al que lo necesita con la 

excusa de asistir al grupo de..., a la charla de..., ir a misa, etc. 

Cada uno sabemos bien las excusas que ponemos, los miedos y 

perjuicios que tenemos de lo que puedan opinar los demás, de 

nosotros. 

Señor, que todo lo que haga sea siempre por amor a ti y a 

los demás. 

Jueves 19 de Enero de 2017  

 

Somos los profetas que libren del mal y del dolor a quien lo necesite 
 

Heb 7,25-8,6 Ofreció Sacrificios de una vez para siempre 

Sal 39,7-10.17 Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad 

Mr 3,7-12 Los espíritus gritaban: Tú eres el Hijo de Dios 
 

En el Antiguo Testamento los sacerdotes del Templo eran 

pecadores. Ofrecían sacrificios, primero por sus pecados y 

después por los del pueblo. Ahora, Jesús, es el Sumo Sacerdote 

que necesitábamos. Su sacerdocio es perfecto. Jesús se ofreció 

de una vez por todas, no por sus pecados, que no tuvo, sino por 

los nuestros. Y se ofreció así mismo: “Aquí estoy Señor, para 

hacer tu voluntad”. 

Lo que a nosotros hoy nos tiene que llenar de confianza y 

esperanza es saber que tenemos un sacerdote santo, glorificado 

junto a Dios, Cristo Jesús, que vive y está siempre intercediendo 

por nosotros, en quien debemos depositar toda nuestra 

confianza y vivir muy unidos a Él: en Cristo, por Él y en Él. El 

Resucitado sigue estando cerca aunque no le veamos. Quiere 

curarnos, liberarnos y evangelizarnos a cada uno de nosotros, y 

lo hace de muchas maneras, de un modo particular por medio 

de los sacramentos de la Iglesia. También en la Eucaristía él 

sigue hablándonos, comunicándonos su Buena Noticia siempre 

viva y nueva que ilumina nuestro camino. Se nos da él mismo 

como alimento de nuestra vida y para la lucha contra el mal. Es 

maestro, médico y alimento para ti y para mí. 

Que esta experiencia tuya, Señor, llene nuestra vida y nos 

sirva para ayudar a que otros descubran quien eres, te acepten y 

acojan en sus vidas. Y todos podamos decirte: Aquí estoy Señor, 

para hacer tu voluntad. 



Viernes 20 de Enero de 2017 

Escucha su llamada y síguele. Que su salvación llegue a todos los hombres 

Heb 8,6-13 Haré con la Casa de Israel una alianza nueva 

Sal 84,8.10-14 Muéstranos Señor tu misericordia y danos tu 

salvación 

Mr 3,13-19 Llamó a los que quiso y se fueron con Él 
 

Los cristianos pertenecemos a la Nueva Alianza inscrita en 

el corazón de la que Cristo es Mediador. En cada Eucaristía que 

participamos recibimos además de su Palabra, el sacramento de 

su Cuerpo y de su Sangre de la Nueva Alianza. Por eso, tendría 

que notarse en nosotros, en todo lo que vivimos, a lo largo de 

nuestra jornada el espíritu de esta Nueva Alianza. 

Jesús, en el evangelio, vemos que llamó a los que él quiso. 

Eligió a doce para que le siguieran, estuvieran con él y más tarde 

enviarles a predicar la Buena Noticia, con poder de expulsar 

demonios como había hecho Él. 

Hoy somos nosotros, tú y yo los elegidos. Cada uno desde 

nuestro estado de vida. No por nuestros méritos, ni por ser los 

más santos, ni los más sabios, ni por estar llenos de cualidades 

humanas. También nosotros somos débiles y pecadores, con 

momentos de debilidad, cobardía, miedos y hasta traición... de 

manera que aprovechemos los medios que él nos da a través del 

perdón para ir madurando en nuestra fe y vida cristiana. 

Como los doce que se fueron con él y luego los envió a 

predicar, también nosotros, cuando celebramos la Eucaristía, 

estamos con él y al final de la misa cuando el sacerdote nos dice: 

podéis ir en paz, lo que está haciendo es enviarnos a testimoniar 

con nuestra vida la Buena Noticia que acabamos de celebrar. El 

Señor, sin merecerlo, nos elige a ser portadores de la Buena 

Noticia. Que seamos fieles para que él pueda seguir mostrando 

su amor y su salvación hoy en el mundo. 

Martes 17 de Enero 2017 

Vive en plenitud la vida de Dios. Él te dará lo que pide tu corazón 

Heb 6,10-20 La esperanza es para nosotros ancla segura y fuerte 

Sal 110,1-5.9-10 El Señor es piadoso y clemente 

Mr 2,23-28 El Sábado se hizo para el hombre, no el hombre 

para el sábado 

 “El Señor recuerda siempre su alianza” y hoy quiere 

cumplirla en ti y en mí. Todos encontramos dificultades en 

nuestro caminar, en nosotros mismos y en nuestro mundo y 

caemos en muchos momentos de nuestra vida, pero hemos de 

tener claro que Dios es siempre fiel y no se desdice nunca de 

sus promesas ni se deja ganar en generosidad. Hasta un vaso de 

agua dado en su nombre tendrá su recompensa. Cuánto más la 

entrega de nuestra vida por seguirle. 

Dios es compasivo y misericordioso. No nos da leyes para 

complicarnos la vida, ponérnoslo difícil o echarnos la zancadilla a 

ver si caemos. Lo hace para nuestra felicidad, libertad y alegría. 

No es la Ley por la Ley. El mismo Jesús dirá a los fariseos que no 

critiquen a sus discípulos que se tomen unas espigas y se las 

coman en sábado porque “Dios hizo el Sábado para el hombre 

y no el hombre para el sábado”. Con esto, Jesús, no quería 

abolir la Ley, sino darla pleno sentido y a la vez, avisarnos de que 

no interpretemos la Ley tan meticulosamente que olvidemos el 

amor. La Ley es buena y necesaria cuando es camino para llevar 

a la práctica el amor. 

Qué bueno si aprendiéramos a vivir las leyes por amor y no 

por cumplimiento. Vivir el domingo no como cumplimiento de 

una Ley, sino como un día de encuentro con Dios, con los 

hermanos, con la naturaleza y con nosotros mismos, en familia y 

disfrutando de llevar a la práctica el amor. 



Domingo 22 de Enero de 2017 

Conviérteme y hazme generosa para que te siga con fidelidad 

Is 8,23b-9,3 El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz 

grande 

Sal 26,1.4.13-14 El Señor es mi luz y mi salvación 

1Co 1,10-13.17 Estad bien unidos con un mismo pensar y sentir 

Mt 4,12-23 Convertíos, porque está cerca el Reino de los Cielos 
 

Acabamos de vivir la Navidad donde en medio de nuestras 

tinieblas ha brillado esta gran luz de la que hoy nos habla Isaías, 

porque nuestra meta no es la obscuridad ni las tinieblas, sino la 

luz. Dios que quiere acrecentar hoy en nosotros la alegría y el 

gozo con esta luz, nos invita a gozar en su presencia, a ser felices 

y plenos y para ello nos quiere dar todo lo que necesitamos. Nos 

quiere llenar el corazón para que digamos como el Salmo: “El 

Señor es mi luz y mi salvación. Una cosa pido al Señor vivir 

en su casa todos los días de mi vida”. 

Y para vivir así, sigamos el consejo que hoy nos da Pablo: 

“Estar unidos con un mismo pensar y sentir sin que haya 

discordia entre nosotros ni divisiones”. Que lo que nos una 

sea Cristo que es el que ha muerto en la Cruz por nosotros. El 

que ha dado la vida para que tú y yo vivamos con una vida 

abundante. 

Si hoy somos nosotros la Galilea de los gentiles, la llamada 

de Mateo en el evangelio a la conversión es para nosotros: 

“Convertíos porque está cerca el Reino de los Cielos”. Es una 

llamada personal, a cada uno por nuestro nombre. Haz, por 

tanto, silencio en el interior de tu corazón y escucha como Jesús 

pronuncia hoy tu nombre y te dice a ti personalmente: “Ven y 

sígueme y te haré pescador de hombres”. Sé generoso, deja 

las redes: lo que piensas, sientes, proyectos, formas, normas, 

planes... y síguele sin condiciones. Él no se dejará ganar en 

generosidad. Su paga es el ciento por uno. 

Pautas de oración 
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